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Ten«5nios una viva satisfacción en ofrecer 
á nuestro» lectores un lindo juguete cómico , 
inédito liasta ahora, obra do la distinguida é 
ingeniosa poetisa la señorita (Coronado. Las 
agudezas y gracias que encierra esta compo­
sición v lo fluido de sus versos, la hacen muy 
digna de los elogios do las personas aficiona­
das J la amena literatura. 

Su estimable autora había pensado dejar 
¡indita esta preciosa obrita; pero accediendo 
á los mogos de aquellos que admiran su no 
vulgar ingenio, no ha dudado on entregarla 
a la imprenta. Y nosotros, deseando pre­
sentar integro al público esto juguete cómi­
co , lo humos preferido á otros materiales 
que estaban destinados para el número do 
l i noy. 

l . \ ALCALHF, l)K U()M HUILLA. 

¡Tí l i l i . ' l - i 'MIU'O D i . f.V iWÜúXll.V l ' ^ n ' I I A ^ ' . 

PERSONAS. 

Alcalde. —D. Hipólito. —Aadres. —Jaanito. — 
Un petimetre.—D. Amlirosio.— />. Urano. 
¡•A lio Castaño.—/;/ escribano.—Un mozo 
de café.—/;'/ htjO del alcalde.—El ama del 
cafe. —Doña Francisca.—La señorita Inés. 
Pepita. 

E S C E N A I. 

(Habitación de labrador rico, chimenea y a l ­
gunos instrumentos do labranza.) 

El alcalde (riendo.) 
¡Hacer alcalde este año, 

á mí, que no sé escribir! 
Mejor pudiera servir 
para alcalde el lio Cas taño. 
Esc al lin tiene letura, 
¡pero yo que no he leido 
mas que el David perseguido 
que me prestó el señor cura! 
¿Y mis yuntas y mi arado? 
¡es mucho empeño , señor , 
querer que haga el labrador 
lo que no puede un letrado! 
¿Y yo qué sabré decir 
allá en el ayuntamiento? 
¡no hay duda que este jumento 
podrá muy bien discurrir! 
¿Y entre tanto la labor? 
Poro, ¿pifa qué me aflijo? 
¿pues no tengo ahí á mi hijo, 
que mientras yo sea señor 
so encargue de la labranza? 
¡Que sí quieres! ¡buen provecho 
sacaré del; si so ha hecho 
un señori to en la holganza! 
Siempre anda por el lugar; 
nunca me toma un arado; 
parece que le he criado 
solamente para holgar. 
Todos se vuelven señores 
en teniendo que comer, 
así pronto no ha de haber 
rn España labradores. (Riendo.) 
¡Yo también soy señoría! 
¡(Jué chasco! ¿Quién lo digera? 
¡Al demonio le ocurriera 
meterme á mi en la alcaldía! 
Pero ya que en ella estoy 
salgamos con lucimiento: 
puede ser que mi talento 
con la vara aguce h o y . 



o 

¿Qué os esto? ¿ya vienen gentes, 
y gentes con laidas? malo! 
No bien he cogido el palo 
y ya tengo pretendientes. 

E S C E N A II. 

El alcalde, dona Francisca , la señorita Inés 
y Pepita. Las tres aparecen llorando. 

Alcalde. ¿Qué es esto, doña Francisca? 
Seña I n é s , y tú muchacha, 
¿porqué es ese gomiqueo? 
¿Que" ha sucedido?... ¡me pasmi 
que vengan así llorando 

á estas horas por mi casa! 
ú D . a Fian* ¿Se ha puesto malo el pariente? 
d Inés. ¿No le han dado á usted la paga? 
« Pepita. ¿Te se ha muerto á tí la yunta? 

¡Hablen por Dios qué les pasa! 
miren ustedes que en viendo 
un lagrimón solo ; ¡vaya! . . . 
el corazón se me angustia 

y lloro también, ¡caramba! 
conque, ¿esplican lo que hay? 

Pepita. Hable ustod. (Unas d otras.) 
Inés. Habla tú. 
D* Fran* Habla. 
Ale. O callen ó no me aturdan 

con sus sollozos y lágrimas. 
¿A qué han venido? ¡pronti to! 

Pep* ¿Es verdad que esta mañana 
le han dado á usted la alcaldía? 

Ale. Cierto: ¿y por eso mu arman 
las tres ese duelo? 

J}. a Fran* No, 
al contrario, esperanzadas 
vcuiruos á usted.... 

Ale Veamos 
qué se ofrece 

D . a Fran* Cuya alma 
generosa conocemos. 

Ale. Adelante, no me agrada 
la adulación; conque al grano 
que vale poco la paja. 

Pep.'d Cuéntelo usted. (A D.* Fran.a) 
I).:> Fran.'1 Es el caso; 

lo diré en pocas palabras... (llorando.) 
¡Qué escándalo! ¡ipié desdicha 
que las mugores honradas 
tengan que dar esto paso! 

Pep.'d A mí se me cae la cara 

de vergüenza, y no viniera 
á no ser por doña Paca 
que se empeñó. 

Inés, Yo lo mismo. 
Ale. Pero .señoras, ¿acaban 

por el Cristo del Consuelo? 
D* Fran* Tongo uunudoenla garganta.... 

(Pausa.) 
II iy un café en esta villa 
donde se juega hasta el alma; 
y a l l i , . . . 

Alcalde. E l señor don Hipólito 
habrá perdido á las cartas— 

H.-1 Fran* Su dolo y después el m i ó : 
quiere vender las alhajas 
que me quedan, y me opongo: 
se Írr¡U, jura, amenaza, 
y mi rasa e.s un infierno. 
Pero lo «pie mas me abrasa 
us ver que tenemos hijos, 
y que mafíaua les falla 
¡u.->ta el pan.. . . pues, ¿y el ejemplo 
que uslán recibiendo un casa? 
Solo por ellos pudiera 
venir asi descarada 
á acusjr á mi marido, 
cuando mo importa su fama 
mas que á él. Todo mi dolo 
lo cedí; pero ya basta 
porque tunemos familia 
y ella es primero que nada. 
A estas sucede lo mismo: 
la viuda media paga 
que le dan, la cobra el hijo 
al [MIuto para jugarla; 
la Pepita, hoy ha tenido 
que ir á comer á mi casa 
porque no tiene un consuelo. 

Inés. Mire usted, hay gente mala 
(pie seduce á mi Juanito; 
él do por si es una malva, 
¡pero miro usted, si vienen 
los otros y me lo engañan! 

Ale. Señora Inés, el carino 
la tiene á usted turulata; 
de ser un bribón Juanito 
tuvo siempre grandes trazas, 
y usted con tanto mimarle, 
con no querer que haga nada, 
lo ha echado mas á perder: 
¡café el t í t e re ! . . . ¡una azada! 
Que sirva de algo á su madro. 



Inés. Fué escr ibióme. . . . 
Ale. ¡Patarata! 

Emeritorio; ¿qué os eso? 
si tenemos una plaga 
lo mismo que de mosquitos 
que zumban y no hacen nada. 
Tras do no ganar un cuarto 
necesitan la corbata, 
la levita, ¡picardía! 
¡holgazanes!. . . pero vaya, 
sigamos con nuestro cuento; 
ustedes quieren que haga 
una alcaldada en la villa, 
y la haré, doy mi palabra: 
¿cómo habia de permitir 
que unas familias honradas 
se arruinen porquo á uno 
se lu antoje saquearlas? 
¡Ni por pienso! ¡no soiíor! 

Í>ara eso nos dan la vara; 
a justicia es responsable 

de cuanto desórdon haya 
en el pueblo; si hay en él 
jugadores quo lo estafan, 
tiene la culpa el alcalde, 
si los vé y no los agarra 
y ino los meto en el copo, 
tengan fraques ó zamarra.... 
Eso corre do mi cuenta, 
vayanse nstodes IÍ casa 
á descansar que ya es tardo. 

d Pep.3 Toma para (pie mañana (Sacando 
puedas comor. dinero.) 

Pep* No señor , 
oso no; no admito nada. 

Ale. Tómalo , ch ica , ó lo tiro. 
d Inrs. Tome usted adelantada 

su paga, que y o mn encargo, 
señora Inés , do cobrarla. 

d /).'' I'raii.'' An imo, doña Francisca, 
recobro usted la esperanza 
do quo el seSot don Hipólito 
entre en razón. 

D.a Fran." Dios lo haga. 
Ale. Consolarse. 
Todas. Quo le pague 

á usted el Señor . 
Ale. Mi l gracias. (Cotnpunjido.) 

E S C E N A III. 
E L A L C A L D E . 

Pues no me han hecho l lo rar . . . . 

¡Pobrecitas! ¡qué tunantes! 
Í'A uno recien casado 
dejar quo á su esposa falto 
hasta el preciso sustento. 
E l otro á la pobre madre 
malgastando la pensión: 
¡el gandul! cu vez do darlo 
un alivio con sus brazos, 
quo un buen garrote quebranto: 
esotro dar á sus hijos 
un escándalo tan grande; 
¿son cristianos esos hombres? 
¿es posible que tal pase?... 
Sudando de rabia estoy 
y temblando de corage. 

(Gri- ¡Tio Castaño!—ya veremos 
tundo.) Í\O qué sirve la alcaldía. 

¡Tio Castaño! 

E S C E N V I V . 

Dicho, el tio Castaño.' 

Castaño. ¿Qué tenemos? 
Ale. Que me ha llegado la mia; 

porquo soy este aüo alcalde. 
Cast. ¿Y qué? 
Ale. Mucho, tio Castaño; 

quo no han de vivir de balda 
los picaros csio año . 
Y a descubrí la huronera 
de la gonlo bebedora, 
holgazana, pendenciera, 
mala-lengua y jugadora: 
y ¡voto á brios! he de hacer 
mi escarmiento en la vil la; 
si cumplo con su deber 
vetan lo que vale ser 
alcalde de monleril la. . . 
Venga mi vara... el sombrero, 
y á casa del escribano. 

Cast. S i os tardo.... 
Ale. Siempre es temprano 

haya sol ó haya lucero 
para cumplir los deberes 
quo la justicia me ordena. 

Cast. Pero, señor, ¿y la cena? 
Ale. Menos comen las mugeres 

que están llorando á estas horas 
los vicios de sus maridos. 

Cast. Mas, si están todos dormidos 
Ale. Mientras gentes jugadoras 

huya velando en la vi l la , 
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no debo hallarso despierta 
la justicia, tío Casiano. 
¡Lechuguinos! ojo alerta; 
que soy alcaldo esto ano. 

(Miniase la decoración. A un lado pre­
senta la sala del calé, al otro una habitación 
contigua a és te . E n la sala hay varias mesas; 
en la del proscenio aparecen don Bruno y 
don Ambrosio tomando té; en la del fondo 
Juanilo, Andrés, Hipólito y e l hijo del alcal­
de jugando.) 

(En la habitación contigua, el tio Castaño, 
el escribano, el alcalde y la dueña del café.) 

E S C E N A V . 

Don Bruno, don Ambrosio, Juanita, Andrés, 
Hipólito, el hijo del alcalde, d un lado: Es­
cribano, el tio Castaño, el alcalde, dueña 
del café, al otro. 

Hipólito d varios que entran. 

¿Venís á jugar? 
Uno. Después . 
Otro. ¡Rom! 
Utro. Jerez. 
Andrés. Venga mas rosa. 
Hipólito. ¿Quiénes jugamos? 
Hijo del ate. Los tres. 
Uno. Pierdes mucho? 
Jiipól. ¡Chis! . . . no es cosa. 
D. Ambrosio. Ya los tieno usté agarrados. 

¡Qué vicio, señor don Bruno! 
y o no sé corno permiten 
estas cosas; le aseguro 
á usted que si yo mandara 
en esta vi l la , ninguno 
habia de esponerso aquí 
i perder un solo duro. 

Bruno. ¿Empieza usted con sermones? 
Si esa es la moda, os el uso. 

Amli. Para los hombres de bien 
siempre lo malo es r idículo. 
Mire usted, en esto pueblo 
hombres conozco, don Bruno, 
que un calabozo merecen 
mejor que ladrones muchos. 
Sin ir mas lejos, esta 
esc que ha entrado por ú l t imo: 
heredó todo el caudal 
de su padre que era mucho; 
jugó, perdió, y ahora tiene 

á su hermana en un ayuno 
perpetuo: sale do casa 
a buscar y hallar alguno 
que lo preste, y ou seguida 
se viene á jugar, don Bruno; 
mírele usted bien la cara, 
rpié amarillo está y qué enjuto: 
no como, no duermo nunca. 
¿Vio usted mayor infortunio 
que el de la pohru familia 
(pío dependo de ese inicuo?.. . 

Bruno. Pero si el mundo os así, 
dejo usted vivir al mundo. 

Amb. E l otro es un mozalvote 
de aquellos que gastan puro 
sin tener un solo ochavo 
para soslcuor el humo. 
Sin embargo no le falla 
ni la levi ia , ni el puro, 
ni la copa. 

Juan. Pongo al as. 
Hijo del alraL Juego contigo. 
Bruno. Es un punto 

esa de murmuración, 
que dejo por peliagudo. 

Dueña del cafe. ¿Qué es esto? ¿eu mi casa es­
pías?) 

Ale ¿Es usted la cafetera? 
Dueñ. Soy la dueña del café. 

¿Qué se ofrece? Aquí so entra 
á beber y no ¡i husmear, 
¿estamos? 

Ale. ¡Calle osa lengua! 
Yo soy alcalde este año, 
¿está usted? 

Dueií. ¿A mí con esas? 
¿qué me importa a mi el alcalde? 

Ate. 11« sabido quo se juegan 
juegos prohibidos aquí . 

Dncñ. ¡Eso as falso!... 
Ale. (Chis! 
Dueñ. Que vengan 

á probar que eso es verdad. 
Ale. Silencio! sí usted resuella 

la ahogo. 
Dueñ. ¡Qué picardía! 

Ale. Entro usted en esa pieza; 
y ai barrunto que avisa 
á los que están en las mesas 
con recados, Ó la cojo 
haciéndoles una seña, 



paca usted por lodos ellos , 
1 P , . 1 i <• . [La hace y lo salo peor la liesla. . * 

„ . „ J A U , „ r ... entrar.) II-,"-'- Alia pongo esa sortija. ' 
And. ¿Son esmeraldas? 
Hipól. Y buenas. 

Si la pierdo se acabó, 
no juego mas, no me queda 
mas (pie la ropa, á no sor 
que á casa por algo vuelva. 

(Alcalde asomándose por la puerta entre­
abierta.) 

Ale. Esa es la sala pintada 
que llaman los señoritos 
cali; ¡pues buena pasada 
nos jugaban los malditos 
¡qué tal beben, tio Castaño! 

Casi. Si señor; pero es distinto. 
Ale. ¿Cómo qué? si haco mas daño 

aquello que el vino l in io . 
A eso llaman en f rancés . . . . 
un nombre muy revesino; 
mas por ser mas caro es 
mucho peor quu olro vino, 
y M I l in , bébalo el usía, 
pero vaya, un escribiente, 
un cualquiera, un modio-dia, 
¿le parecu á usté? 

Casi. Es corriente. 
Ale. Yo pensé quo en esta casa 

donde viene ol señorío 
no pasaba lo que pasa 
en la liberna. ¡Dios mió! 
Con poner distintos nombres 
todo lo quedan compuesto. 
¿A qué dicen esos hombres 
rafe, si es Inberua eslo? 
¡Ay! mire usted quién está 
jugando también. 

Cast. No veo. . . . 
Ale. Juanito, el que gasta Ira 

desde que tuvo el empleo 
de meritorio aquel es 
que esta junto aquel r incón. 
¡Juega, juega, que después 
yo le lo diré ¡bribón! 
no atisbo á los compañeros 
que están mas allá metidos, 
mas serán los caballeros 
rpic busco, los consabidos. 

Amh. ¡Qué vicio, señor don liruno! 
Bruno, Pero usted que así lamenta 

este mal, ¿porqué no pono 
remedio alguno si encuentra 
el medio de componerlo? 

Amh. Yo no señor, eso es cuenta 
de la autoridad. 

Bruno. Sí es. 
Pero en voz de moralejas 
inútiles, porque nada 
adelantan ni aprovecha, 
fuera mejor, don Ambrosio, 
quo diera usted una queja 
formal; eso serviría 
mucho mas, en mi conciencia, 
que las sendas refolías 
que á todas horas nos echa. 

E S C E N A V I . 

Dichos, petimetre, (acercándose á donde jue-
ejan. 

Peí. Aquí estoy con intención 
de perder hasta la vida. 

Ale. No dice el alma el br ibón 
porque la tiene perdida. 

Uipól. No tongo para otra puesta; 
poro voy de un salto á casa 

?>or lo poco que mo resta: 
el corazón su me abrasa.) 

E S C E N A V n . 

Dichos, menos Hipólito. 

Petimetre. ¡Echando centellas vá! 
con esto no me acomodo; 
y o si gano, bueno está; 
si pierdo, del mismo modo. 
No me sofoco ni altero; 
así del que bufa r io . 
¡He visto tanto dinero 
allá en la corte, ¡Dios mío! 

Ale. Mire usted el lechuguino; 
esto ha enredado el lugar; 
tio Cas t año , hasta quo vino 
nadie pensó en jugar. 

Pet. S i pierdo el úl t imo ochavo 
me voy á cenar contigo.. . (á uno.) 
Mas, c ó m o , ¿he ganado? ¡bravo! 
vente á cenar tú conmigo. 

Ale. ¡Qué bobada! habéis de i r 
toditos en compañía. 
¡Cómo os habéis de reir 
en aquella cena mial 



(J,to. ¿Para qué quiero cadena 
si ho perdido el roló? 

Otro. ¿Es do oro? 
Vito. De oro y buena. 
Otro, Pues juego; la acepto yo . 
Amh. ¡Es mucho vicio, don Bruno! 
Bruno. ¿Volvemos al mismo toma? 

Me tiene usted abrumado 
con su sermón de cuaresma; 
y por no escucharle mas 
tomo cuanto antes la puerta; 
porque es usted mucha mosca 
para aguantarle con tierna 
ese rum una fastidioso 
del quo no sale ni entra. 
Me vengo aquí á descansar 
un rato de mis tareas, 
sin reparar quién bebe, 
n i cuidarme do quién juega, 
y en meterme por los ojos 
usted los vicios so empeña , 
sin duda por ver si acaso 
esa tentación mo lleva: 
huyendo de usted, escojo 
]a mas apartada mesa, 
y allí me porsiguo usted, 

y me acosa y no mo deja 
Desde hoy renuncio á esta casa 
por no hallarle á usted cu ella, (vase.) 

E S C E N A VIII. 

Dichos, ü. Hipólito. 

Ui/jól. Aquí traigo estos enredos: 
una caja , unas espuelas 
do plata y esta escudilla 
donde le dan en la mesa 
la papilla á mis muchachos; 
¡i vor si logro por ella 
desquitar lo que he perdido. 
Se rifan: á vor quién echa 
á esta rifa, que es barata. 

Ale. Habráse visto insoloncia 
mayor ; ¡ola! ¡adelante! 
se me acabó la paciencia. 

(Al ir á entrar en la sala, uno de los gru­
pos se alborota: todos gritan, y con la con­
fusión el hijo del alcalde al ver á ésto so re­
tira al fondo, do suerte que no le vea hasta el 
fin.) 

Uno. Usted va á darme ahora mismo 

satisfacción do esa ofensa! 
Otro. ¡Al instante!... los padrinos. 
/ io. Elija usted los quo quiera. 
Todos. S e ñ o r e s , un desafio! 
Dos. Somos padrinos. 
Uno. ¡Pues vengan! 

apronda usted á jugar. 
Otro. Usted sorá quion aprenda. 

(Entran en sala el Alcalde, tio Castaño y 
Escribano.) 

Petimetre. ¿Qué os esto? 
Ale. Denso á prisión 

todos los quo están jugando. 
Pet. ¿Quién lo man la? ¿qué razón? 
Ale. La justicia; yo lo mando. 

Y los dos desaliados 
y los padrinos do aquellos, 
presos. 

Uno. ¿Presos? 
Ale. Y encausados, 

A l calabozo con ellos. 
Uno. La ley del honor exige 

secretas satisfacciones— 
Ale. No vengo á lomar lecciones, 

que vengo A pronderos dige. 
Hipól. E* un atropellamionto. 
Ale. Eso luego so verá: 

lo quo urgo en este momento 
es la cárcel; so os pondrá 
en calabozo doconlc, 
separado á cada uno. 

Juan. ¿Qué hacemos? 
Amt. No ir: ninguno 

obedezca A oso insolente. j 
Ale. Vamos á hueñis , no andemos 

á la fuerza, que es peor. 
Hipól. Nosotros nos quejaremos 

do ese grosero rigor. 
Air. Kso sí, luego acudir 

al gefe, .i los tribunales. 
And. ¿Y no teme usted los males. 

que so lo van á seguir? 
Juan. ¿Sabe usted lo que vá á hacer? 
And. ¿Tiene usted sanos los sesos? 
Hipól. ¡Porque hemos jugado presos! 

¡no me queda mas quo ver! 
lino. Usted viene acalorado. 
Ale. Mas fresco que una ensalada. 
Otro. Una cosa autorizada.... 
Ale. Usted la habrá autorizado. 
fet. Señor A l c a l d e . . . 



Ale. Hijo m i ó . . . . 
J'el. Yo que be vivido en la corto (conpe-

y por ella tito guio, tulancia.) 
mego ¡i usted I J U O se reporto; 
porque esto del juego está 
de tal modo allí adoptado, 
que el buen tono juega ya , 
y yo mismo , yo , be jugado. 
La duquesa de la llosa, 
la condesa del Espino 
no se ocupan de otra cosa. 

Ale. Pues escuche el lechuguino: 
el Alcalde del Nogal 
(que es el nombre de mi vara) 
lo lleva en su pueblo á mal, 
y le dice cara á cara 
a todo el que lo consienta 
en su lugar ó en su villa 
que es una mengua, una afrenta, 

?t quo uno de mouterilla 
es va á dar esta lección. 

Ilipiil. Si hubiera algún gringo, vaya! 
Ale. ¡Como griego! ¿en mi nación, 

cu mi pueblo, esa canalla?... 
¡ l s t e d debo ser el griego! 

Hipól. ¿Que yo soy el griego, dijo? 
Ale. [ sied ipie ha truido al juego 

la escudilla do su hijo 
no puedo ser español, 
que en mi tierra un so cria 
un corazón mas feroz 
y dañino ipie la harpía. 

Pet» Lsted ha viajado poco. 
Ale. Y mucho hubiera ganado 

mi pueblo con ipie tampoco 
usted hubiera viajado. 

Peí. Yo (pie le he dado su tono... . 
Ale. ¿Llama usted tono á jugar? 

En la cá rce l , señor mono, 
lo voy a ustod á entonar. 

Ptt. ¿Pero signo en su manía? 
Ale. ¿Cómo qué? verá si sigo: 

ahora mismo en compañía, 
van á venirse conmigo. 

Hipól. Pero hombre, quién porfía 
por tan poca cosa, vamos; 
¿qué importa que allí durmamos? 
Mañana será otro dia. 

And. Tienes razón, dormiremos 
allí, pero en despertando 
tiemblo usted por lo que haremos. 

Pet. Sepa ustod que obedecemos 

por broma. 
Ale. Vamos andando.-

á la cárcel, hijos mios, 
que este año soy alcalde, 
y no he de ver, ¡voto á brios! 
que so mo rematen de balde 
ni juegos, ni desafios. 
Desafíos ó quimeras, 
á la cárcel con la gente; 
y de la misma manera 
trataré la borrachera, 
sea de rosa ó de aguardiente. 
Prendo al pobre labrador 
por la navaja y el vino; 
¿no merece el lechuguino, 

f ior las cartas y el l icor , 
levar el mismo camino? 

(El petrimetre tomando por el brazo al 
hijo del alcalde quo ha permanecido oculto en 
el fondo del teatro.) 

Peí. Está bien, todos ¡remos, 
pero usted, por vida mía, 
no ha visto que aquí tenemos 
una buena compañía. 
Preséntalo, mozo, aquí 
á quo tu padre to vea,-
ya (pie prendernos desea, 
á ver si le prende á tí. 

(El alcaldo queda un instante suspenso» 
luego cogiendo á su hijo con violencia le d i ­
ce aparle.) 

Ale. No ho conocido en mis gentes 
un jugador todavía. 
¡No puedes sor sangre mía, 
y si tú Ib dices, mientes! 
Sé en buen hora jugador; 
pero jamás al arado 
tocarás del labrador, 
pues... ¡quedará deshonrado! 

(Volviéndose á los demás con calma.) 

Señores , yo no transijo 
por empeños do este mozo; 
vaya dolante mi hijo 
con todos al calabozo. 
Escribano, dé usted fé 
de que á estas gentes prendí , 
porque á todos los hallé 
r iñeudo y jugando aquí. 



Y sépase en esta villa 
que sin ser un Salomón, 
cumplió con su obligación 
el Alcalde manirriila. 

PAPELETA DE TOROS E M I T O . 

E n la inmediata ciudad del Puerto de San­
ta-l iaría, (oliiu de Monestco) se lia repartido 
una papeleta de toros, escrita en culto, la cual 
dice asi: 

PLAZA DE TOROS DEL PI;ERTO DE SANTA 
MARÍA.—Con el correspondiente permiso déla 
autoridad se verificará en la tarde del Do­
mingo 9 de Setiembre de 18 iü, si el tiempo no 
lo impide, una muy divertida función, en la 
que se correrán cuatro bravísimos brutos vi-
viperos, patihendidos y comiporlantcs de los 
que pautan en las campiñas de Utrera; y se­
rán lidiados'por una pedestre falange que, 
apurando las esquisidades de la mojiganga, 
hará reir á los concurrentes con la espese-
dumbre de sus gracias en las complicadas y 
difíciles suertes, que ejecutará d porfía con 
objeto de agradar. 

En uno de (os intermedios se efectuará el 
gran Juego armenio cclo/.o ó persecución del 
cerdo cúrrente y de rabo grasicnto, que se ha­
rá por la turbulenta folla ó turba bulliciosa, 
y se premiará á el que sagete el ánima lito por 
el rabn g lo presente, sin preparación alguna, 
en la puerta del balcón de la presidencia, ron 
60 rs. va. 

En otro intermedio tendrá lugar el gra­
ciosísimo juego de la Piqueta encantada, eje­
cutado por la cencerril y riega comparsa que 
a porfía procurará, apoderarse del pequeño 
•mamífero que al efecto se soltará, agracian­
do á el que lo logre y presente en la antedicha 
puerta, con 60 rs. vn. 

La devanadera horizontal diabollessa, 

tonto de asmodeo y paseo hercúleo sobre el 
filamentoso y pajizo tejido, será otro divertí-

uto para amenizar tan enciclopédica fun­
ción, hete.rojenea y jocosa, siendo el premio de 
50 rs. vn. 

En la parodia que del antiguo arte de to­
rear han de hacer los diestros, no solo sal­
drán ataviados d la antigua usanza, sino que 
también d uno de ellos se te facilitará un pa-
tireilondo cuadrúpedo, animal paciente, desde 
el cual rejoneará, vetusto modo, d los fieros 
rumiantes, tipos de la braveza. 

Tampoco se omitirá la suerte del rejoneo 
desde las tiitforas mimbrosas,qneen los lances) 
complicados que resultan, se divertirá la eorn 
cuneada. 

Los brutos viviperos y roniiporUntes, la 
pedestre falange, el cerdo cúrrente y de rabo 
grasicnto, la devanadera horizontal diabollessa, 
el filamentoso y pajizo tejido, el paliredondo 
cuadrúpedo, los fieros rumiantes, las Anforas 
mimbrosas y Lis demás liases endemoniadas que. 
se introducen en esta papeleta, nos hacen re­
cordar á un amigo nuestro, hombre tan gravo 
en la conversación, que para llamar al gallego 
(pie vende agua, le deiia: ven á mi, fámulo 
aquático: para inanilest.u que estaba meditan­
do algo, solía esclam II : 1.a* ideas están amen­
tando por el tr lar imaginativo; y asi usaba pa­
labrotas semejantes para c.splicar «los demás 
pensamientos que le ocurrían. Locos do este 
género no faltan en el mundo: si bien creemos 
que el autor de la papeleta, de puro discre­
to, trata de hacer perder id juicio á mas de. 
alguno. Y si prosigue en tan buen camino, sus 
deseos serán satisfechos. 
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